
 
 
 
 
 

4. EL CANTO DEL AMOR: Y luego de 40 
días vuelve a sonar en la liturgia 
el ALELUYA para anunciar lo que 
significa la PASCUA. Con el canto 
dejamos resonar en nuestro cuerpo la 
resurrección; al cantar surge el 
Resucitado a través de la losa que está 

delante de nuestro corazón y nos bloquea. Mientras cantamos crece el 
amor en nosotros y también la vida, porque el amor y la vida quieren y 
tienen que ser cantados. La razón solo sabe hablar, pero el Amor canta 
siempre. 
5. EL SEPULCRO ABIERTO Y VACÍO: La resurrección que celebramos se 
realiza también en nosotros; al cantar sentimos que la losa ha 
desaparecido y el peso de la muerte y la tristeza con ella. El sepulcro está 
abierto, corre un aire nuevo, una paz, alegría y esperanza renovadas. 
Cristo resucitado me toma de la mano y me saca a mí también de mi 
sepulcro. Ahora puedo saltar mis propias barreras, puedo salir de mí, de 
mi egoísmo, noto la Vida nueva que brota. Es la Primavera del Espíritu. 
6. BANQUETE Y FIESTA: La Pascua es la fiesta de la Vida, no hay que 
olvidarlo. Por eso también ahora en nosotros la vida en nosotros es más 
fuerte que la muerte. En la Eucaristía, bebemos y comemos la nueva vida 
del Resucitado, y así anida en nosotros la vida que rompe todas las 
cadenas, y es hora de encontrar expresiones concretas para esa vida: la 
danza, el compartir, la peregrinación gozosa, el disfrute de la naturaleza 
 

Todos estos signos pascuales, presentes en la Vigilia, han de  
acompañarnos durante estos 50 días, y durante toda nuestra vida, para 
que la Vida recibida no se acabe, la luz encendida no se apague, la 
Primavera Sacra no tenga fin. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XI. HOJA nº 308 -  Del 5 al 11 de Mayo de 2019 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BELDA, R., Mujeres que aman. Susurros feministas sobe el amor y el 
desamor. DDB, Bilbao 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

Charles Petillon, Iglú 1, 2016 

“Si el ser humano dijese: un gesto de amor no puede 

salvar a la humanidad, nunca habría justicia, paz, 

dignidad ni felicidad sobre la tierra” 
 

Karl Rahner 
 

 

 

https://www.facebook.com/ConThomasMerton/photos/a.847892845229701/2424615114224125/?type=3&eid=ARDSxr1EVPKBpj0W6vz-dsqv7B4JcuydRaPp7vsZw8MD8yEBb1MpfQwiBpvJrw47xMPf2AGcoYAu-Aje&__xts__%5B0%5D=68.ARAVvew6nfU5zQY2M0yCGe9l9p46rSus4KAc5Ur0ZaH5ZPAlN7Ya25830i5mgsw9AaLD6fGql09ti1291DDWMq6DzVyNTr3XdiTU2fsp6oW5M0Jn2iaASrUNblGMCp6c1RKmkDn8kk6F3_zCrGvv3t76HTDKtQAogQQHG7xL0fm9ssfH8mpi1R7qDhr4QVpmFyBvt8yPrNOx9Q4QyClnmHryLbXqSXSk7LbJkPB_fg9Dy7PHvcIG0G-tK13ZsX8pDzxNQdriMQSaREluM4ad7nBeZ0OmqbpORByUCgISG0rGCgiiJuJ_NBBswYtYD0K_AX7Ej3NdMfcXKWkkE7NxlJh1JQ&__tn__=EEHH-R
https://www.facebook.com/ConThomasMerton/photos/a.847892845229701/2424615114224125/?type=3&eid=ARDSxr1EVPKBpj0W6vz-dsqv7B4JcuydRaPp7vsZw8MD8yEBb1MpfQwiBpvJrw47xMPf2AGcoYAu-Aje&__xts__%5B0%5D=68.ARAVvew6nfU5zQY2M0yCGe9l9p46rSus4KAc5Ur0ZaH5ZPAlN7Ya25830i5mgsw9AaLD6fGql09ti1291DDWMq6DzVyNTr3XdiTU2fsp6oW5M0Jn2iaASrUNblGMCp6c1RKmkDn8kk6F3_zCrGvv3t76HTDKtQAogQQHG7xL0fm9ssfH8mpi1R7qDhr4QVpmFyBvt8yPrNOx9Q4QyClnmHryLbXqSXSk7LbJkPB_fg9Dy7PHvcIG0G-tK13ZsX8pDzxNQdriMQSaREluM4ad7nBeZ0OmqbpORByUCgISG0rGCgiiJuJ_NBBswYtYD0K_AX7Ej3NdMfcXKWkkE7NxlJh1JQ&__tn__=EEHH-R


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Jn 21, 1-19. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

jESÚ S 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase Anterior: Jesús se parece a sus 

discípulos y les devuelve la alegría que 

habían perdido 
 

EVANGELIO (Jn 21, 1-19) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de 
Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás 
apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos 
discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar.»  
Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo.»  
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya 
amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían 
que era Jesús.  
Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?» Ellos contestaron: «No.»  
Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.»  
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel 
discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: «Es el Señor.»  
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se 
echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban 
de tierra más que unos cien metros, remolcando la red con los peces. Al saltar a 
tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan.  
Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de coger.»  
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces 
grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red.  
Jesús les dice: «Vamos, almorzad.»  
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien 
que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. 
Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar 
de entre los muertos.  
Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?»  
Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.»  
Jesús le dice: «Apacienta mis corderos.»  
Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?»  
Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.»  
Él le dice: «Pastorea mis ovejas.»  
Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?»  
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le 
contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.»  
Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo 
te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, 
otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras.» Esto dijo aludiendo a la muerte 
con que iba a dar gloria a Dios.  
Dicho esto, añadió: «Sígueme.» 

E L N S E O Ñ O R R S 

A L E E R A N U O E O 

S G T I V R O E Ñ J R 

N C L U E O N T E R D 

O L E O E N J I S L E 

A O T S R M V O M E P 

N T R O S I E B N E Q 

U E E L A S A C S O S 

A S U N O R N C O S S 

A L M E C N A B I E N 

S E D A I R E B I T . 

 

 

No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 
necesidades remediadas Camilo de Lelis 

 

BIENAVENTURANZAS 
 

Felices quienes preguntan dónde, cuándo, en dónde: ellos y ellas 
encontrarán al final la respuesta que anhelan. 

Felices quienes buscando dónde está Dios, encuentran a una 
mujer maltratada, un enfermo, un marginado… 

Felices quienes corren a los sepulcros del mundo, quienes 
encuentran las vendas caídas, quienes dudan pero siguen 
confiando. 

Felices quienes entienden las reivindicaciones de las mujeres, 
quienes saben que tienen que cambiar los esquemas mentales 

patriarcales y machistas. 
Felices quienes se asombran, quienes descubren que con la 
resurrección de Jesús ha llegado el día, su día único y definitivo 
 

 


